XI EMLA 

Encuentro Monástico Latinoamericano y Caribeño
La Hna. Maricarmen Bracamontes, a quien quiero y admiro mucho, me ha invitado a saludarlos en este hermoso encuentro. Realmente me he sentido muy agradecida por su invitación, sobre todo porque es la primera vez que me encuentro entre monjas y monjes que viven la espiritualidad benedictina. Entre los regalos más hermosos de estar en la presidencia de la CLAR está este: poder compartir con hermanas y hermanos como ustedes.
No conozco mucho de su vida, pero desde luego que sé de su presencia en la Iglesia, de su vocación que la embellece y la enriquece, de su rica tradición espiritual que ha inspirado a la vida religiosa desde siempre y la sigue inspirando hasta el día de hoy. 
¿Quién no ha entrado alguna vez a un monasterio?
La mayoría de las veces lo hemos hecho en un  plan turista, entrando en el claustro y algunas dependencias más o menos históricas, más o menos artísticas, escuchando las explicaciones que  explican casi nada.  

Pero yo sé que la vida de un monasterio, “igual que la vida de un hogar, no son las paredes, sino el amor, el calor, los sueños y añoranzas, los ojos, el alma sobre todo, de las personas que lo integran”. 

En muchos lugares tal vez ya ni se construyan esos grandes monasterios: me imagino a muchas y muchos de ustedes viviendo en casas comunes y corrientes, pero con un solo corazón y una sola alma según el espíritu benedictino.

Leyendo el Concilio Vaticano II sobre la vida monacal encontré lo siguiente (PC No.9):
“Consérvese fielmente y resplandezca cada día más en su espíritu genuino, tanto en Oriente como en Occidente, la veneranda institución de la vida monástica, que tan excelsos méritos se granjeó en la Iglesia y en la sociedad civil a lo largo de los siglos. Primordial oficio de monjes es tributar a la Divina Majestad un humilde y noble servicio dentro de los claustros del monasterio, ya se dediquen legítimamente a su cargo alguna obra de apostolado o de caridad cristiana. Conservando, pues, la índole característica de la institución, hagan reverdecer las antiguas tradiciones benéficas y acomódenlas a las actuales necesidades de las almas, de suerte que los monasterios sean como focos de edificación para el pueblo cristiano.
Asimismo, las regiones que por regla asocian estrechamente la vida apostólica al oficio coral y a las observancias monásticas, adapten su régimen de vida a las exigencias y conveniencias del apostolado, pero de tal suerte que conserven con fidelidad su forma de vida, ya que ella es ciertamente una grande ventaja para la Iglesia”.
Conserven con fidelidad su forma de vida…  Me parece una invitación muy acertada: “Conservar con fidelidad su forma de vida”, lo cual podríamos releer hoy: “Conservar con fidelidad creativa su forma de vida” respondiendo a los signos de los tiempos.

¿Qué entiendo por su forma de vida? Su vida monacal. Me puse a buscar el significado de la palabra monje, monja y me encontré esta respuesta: 

“Su etimología viene del griego (monos = solo, único, aislado, solitario).
Como hay poca gente que estudie griego, es natural que los monjes y las monjas sean algo incomprendidos. Es natural”.
Y recordé también aquél diálogo,  en la película “De Dioses y de hombres”, entre el P. Christian y uno de sus hermanos que se estaba preguntando por el sentido del martirio, y decía que si no sería una locura, a lo cual el P. Christian responde, “sería una locura como la de hacerse monje”.

Su vida es una locura, como lo es el seguimiento de Cristo, pero es tan necesaria como el aire y el agua, como el sol y el viento, como la tierra, como las ramas para los pajaritos… 

En una época como la nuestra, llena de luces y de sombras, en estos tiempos recios y de incertidumbres, qué bien hace el testimonio de una vida que, en lo cotidiano, nos recuerda constantemente la bastedad de Dios. Alguien comparaba a la vida monástica con un faro: un faro que dirige su luz de arriba a abajo. Cada vez que sube nos dice: Sólo Dios basta. Pero baja, para iluminar la realidad y mirarla y situarse en ella desde Él. 
Me encontré una anécdota, en unas caricaturas de internet, sobre la vida de san Benito que me encantó, sobre la vasija que rompió su nodriza Cirila, cuando vivían ya en Efinde; una vasija que no era suya.  Cirila estaba realmente apenada y cuando llegó Benito a casa le contó su pequeño drama. Benito entendió que esa vasija era muy importante para Cirila, entonces recogió los trozos y se fue a su dormitorio. Benito rezó mucho y bendijo los trozos de vasija. Entonces se produjo un milagro: los trozos de la vasija se juntaron y la vasija se arregló sola como si nunca hubiera estado rota.
Orando esta anécdota se me vino al corazón nuestra sociedad fragmentada, que tantas veces destruye y se autodestruye. Qué necesitada está de que se repita este milagro: el milagro de rehacer la vasija rota, tantas vasijas rotas, tantas vidas rotas, sociedades rotas, ecologías rotas, relaciones rotas, comunidades rotas…
Y creo que la espiritualidad benedictina, tiene en su origen, esta vocación: orar y bendecir lo fragmentado, para que Dios haga el milagro, milagro que Dios hace a través de las mediaciones, de la mediación del “Ora et Labora”, que son como las palabras clave, que desde una vida enmarcada cotidianamente en estas dos realidades, oración y trabajo, van “juntando”, “rehaciendo”, “arreglando” las vasijas humanas, relacionales, ecológicas, espirituales…

Por lo mismo, bien dice Joan Chittister, que la espiritualidad benedictina “es la espiritualidad del siglo XXI, porque aborda los problemas que afrontamos hoy: servicio, relaciones, autoridad, comunidad, equilibrio, trabajo, sencillez, oración y desarrollo espiritual psicológico”.
Mucha gente ni se imagina que aquí estén reunidas y reunidos tantos y tantas monjes y monjas para abordar estos problemas, estas oportunidades… para abordar la vida cotidiana llena de luchas y anhelos. «¿Hay vida después de la muerte?», preguntó en una ocasión un discípulo a un venerable maestro. Y éste contestó: «La gran pregunta espiritual de la vida no es si hay vida después de la muerte. La gran pregunta espiritual es si hay vida antes de la muerte». Para Benito, entiendo, que la vida es aquella que se vive plenamente para glorificar a Dios y para hacer el bien a los demás.    
Mucha gente no se imagina que  quienes viven esta forma de vida monacal, tienen la capacidad no sólo de cerrar los ojos para entrar a la soledad del corazón, a esa soledad habitada que configura sus ojos y su rostro con la alegría y la paz. Mucha gente no se imagina que también son capaces de abrir los ojos mejor que nadie, para mirar más allá de lo que ven, traspasando los rostros, la realidad, la vida… como taladrándola… Y que la miran bien, para orar bien, para trabajar bien, para bendecirla y ser mediación del milagro de la paz, de la justicia, de la solidaridad.

Ustedes están aquí analizando la realidad, profundizando su vida de cara a “Aparecida”, contemplando las realidades emergentes como las “nuevas tendencias espirituales”, situaciones de violencia, los nuevos rostros de pobreza,  para buscar en comunión y en diálogo interreligioso,  respuestas creativas desde su identidad monástica.  

Sólo quienes aman la vida de verdad, pueden hacerse “la gran pregunta espiritual de la vida”… Si hay vida antes de la muerte, si en nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños hay vida, si en nuestras familias y sociedades hay vida, si en nuestros monasterios y comunidades hay vida, si en nuestro corazón hay vida. Y muchas veces partimos mirando en donde no la hay, para ponerla, suscitarla, bendecir la esterilidad y la muerte con el “ora et labora”.
Como Vida Religiosa estamos llamadas/os y urgidas/os a no despegar la mirada de los brotes de vida, los signos de vida, porque ahí está la fuerza, pequeña, pero la única capaz de transformar el mundo.

Como miembros de una espiritualidad benedictina, como especialistas en espiritualidad, es decir, en la vida del Espíritu, poseen toda la fuerza para vivir esta espiritualidad encarnadamente. Como ustedes bien lo han reflexionado en estos días, hay nuevas tendencias espirituales, unas más encarnadas que otras. Y llena de esperanza saber que tenemos “la gran ventaja” de que ustedes, con su forma de mirar, de contemplar, de taladrar la vida, de orarla y bendecirla, de trabajar, moverán y contagiarán a nuestro mundo, a nuestros jóvenes, a la vida religiosa en general, a nuestros pueblos, a vivir una espiritualidad que no se olvide del “principio Encarnación” ni del “principio Misericordia”, que son los dos principios que transforman en cristiana toda espiritualidad… tenga el nombre que tenga, provenga de donde provenga.
Retomando la etimología inicial de la palabra monje-monja, me permito hacer un comentario: Si la palabra viene del griego monos = solo, único, aislado, solitario, su forma de vida nos hace mucho bien, un gran bien a la Iglesia y al mundo, y concretamente a nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños, pues nos viene bien recordar a todas y todos la necesidad de asumir nuestra soledad, de saber estar con nosotros mismos, de vivir con “adentro”, de relacionarnos desde la interioridad, para dejarnos transformar, de soledad en soledad, en verdaderos hermanos y hermanas, de todos, de todo, “graneros de paz”, mujeres y hombres del encuentro, de la vida; para que en esta soledad asumida, querida, buscada cotidianamente, se gesten, como en un vientre, respuestas creativas,  que den a nuestros pueblos, y a nuestras comunidades  Vida, y Vida en abundancia. 
Por último, les comparto esta poesía que me encontré hace muchos años:

Alguien preguntó a unos monjes cistercienses por Dios. Ellos, que tienen los ojos azules de tanto mirar al cielo, contestaron así:

Diles
lo que el viento dice a las rocas,
lo que el mar dice a las montañas.

Diles
que una inmensa bondad
penetra el universo.

Diles
que Dios no es lo que ellos creen,
que es un vino que se bebe,
un festín compartido en el que cada uno da y recibe.

Diles
que él es el tocador de flauta
en la luz del mediodía
que se acerca y se va
saltando hacia los manantiales.

Diles
que sólo su voz
podrá enseñarte tu nombre.

Diles
su semblante de inocencia,
su claroscuro y su reír.

Diles
que él es tu espacio y tu noche,
tu herida y tu alegría.
Pero diles también
que él no es lo que tú dices
y que tú no sabes nada de él.

Gracias hermanas y hermanos, monjes y monjas, espacios habitados, soledades preñadas de Dios y de los hermanos. Su vida expresa y concretiza nuestros anhelos más hondos, el sentido último de nuestra existencia. Juntos, juntas, desde nuestras diferentes formas de vida, estamos construyendo Reino, la Casa de Betania, casa del encuentro, mesa compartida, corazón de humanidad. ¡Sigamos, en comunión, escuchando a Dios, donde la vida clama!

Hna. Mercedes Leticia Casas Sánchez

Hija del Espíritu Santo
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